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CHILE, Santiago, 7 de julio de 2008

Señor

Mauricio Larraín Garcés 

Presidente del Grupo Santander España en Chile

PRESENTE

Sr. Larraín:

La misma atmósfera de violencia y relaciones de injusticia que gobernaba los tiempos del régimen militar se respiran y viven  en el proceso de huelga legal de Santander Banefe Multinegocios. Son cientos los trabajadores que sobreviven en condiciones laborales y salariales infrahumanas, y cuya fuerza de trabajo está puesta al servicio del Grupo Santander España, una de las industrias que mayores utilidades renta en Chile y el mundo. Eso usted lo sabe mejor que nosotros.   Los empleados, que con empeño y honestidad, han puesto sus mejores esfuerzos en su labor, hoy sólo exigen un salario base que apenas sobrepasa el sueldo mínimo establecido por ley, derecho a colación y a movilización, y un bono de fin de conflicto. Sin embargo, ante una negociación extraordinariamente económica para una empresa que, según cifras oficiales, sólo en el primer trimestre de 2008, obtuvo 400 millones de dólares en utilidades, usted ha contestado con represión y violencia. Resulta de una extrañeza ofensiva e indignante, que la empresa que hace más publicidad en el país en el plano de la “Responsabilidad Social”, y satura los medios de comunicación con avisos que hablan de ayuda a causas nobles como un “Techo Para Chile”, o el “Hogar de Cristo”, sea la misma que mantiene con salarios precarios y pésimas condiciones de trabajo a un sector importante de sus empleados. Y que como única respuesta a sus demandas, los castigue física y psicológicamente.

No sólo han sido detenidos más de 80 trabajadores en el primer día de huelga legal declarada el pasado 3 de julio. No sólo, producto de la agresión policial primero, y luego de la propia violencia de un equipo de vigilantes y guardias comandado por las odiosas órdenes del Jefe de Seguridad de la empresa, Donald Segovia – cuyo pasado, por las formas ejercidas nos recuerdan los métodos de la dictadura del extinto general Augusto Pinochet-, cuatro dirigentes sindicales sufran, con inciertas secuelas, golpizas brutales, luego de casi 20 años de democracia en Chile. Ayer, domingo 6, el dirigente nacional Marcelo Rojas, debió internarse luego de sufrir una brutal golpiza al interior del banco por 8 vigilantes; le diagnosticaron un traumatismo grave y su vida se halla seriamente afectada. 
¿Qué busca con semejante estilo de negociaciones colectivas, señor Mauricio Larraín? ¿Pretende castigar ejemplarmente a los trabajadores que con toda justicia y empleando las normas jurídicas establecidas en el Código del Trabajo, procuran mejorar sus condiciones de vida? Al igual que bajo la dictadura, ¿Cree usted, peregrinamente, que la violencia y la represión contra las reivindicaciones de empleados pobres que trabajan para la empresa que usted preside, liquidará el ánimo resuelto e inquebrantable de los funcionarios en huelga? ¿No se da cuenta que con los mismos métodos que usted usa, todo un pueblo se levantó para terminar con la tiranía?

Pero señor Mauricio Larraín, los trabajadores de Banefe Multinegocios no están solos. No solamente el conjunto de los empleados bancarios, financieros, y trabajadores de diversas ramas del país solidarizan con su causa. Organizaciones mundiales e hispanas cooperan en la actualidad, activamente para hacer frente a las medidas vergonzosas y reñidas con la ley y los Derechos Humanos que se ha instalado en la empresa.
Los trabajadores ya no tienen miedo. Con las remuneraciones y condiciones laborales que la empresa les ha impuesto, ellos, nosotros, ya no tenemos nada que perder, salvo ganar la posibilidad  de mejorar la existencia de nuestras familias.

Las desigualdades estructurales que determinan las relaciones sociales en Chile, se reproducen con especial crudeza en la banca y en su empresa más importante, el Holding Santander España. Como en todo el mundo, las personas comunes y corrientes, venden su fuerza de trabajo al mejor precio posible para vivir con el mayor decoro posible. ¿De dónde podrían salir las motivaciones y las propias condiciones concretas para realizar un buen trabajo, cumplir metas, sostener buenas relaciones y climas laborales, si los empleados de Banefe tienen un sueldo base de $ 53 mil pesos, (US$100) y carecen de derechos elementales, como alimentación y movilización?.
¿No cree usted que pueden haberse equivocado con esta política, señor Larraín? Confundieron seres humanos con borregos desesperados. La mayoría de nosotros somos los mismos que, desde distintos ámbitos y dimensiones, pusimos fin a una de las dictaduras más crueles en la historia del país y de la humanidad. Cuando los chilenos decentes y honestos consideran una situación como absolutamente injusta –como es el caso- la paciencia aparente de los trabajadores y de la cual usted abusa, se desmorona, y la voluntad y convicción de luchar por lo justo domina nuestra acción y nuestros corazones. Somos gente sencilla, pero conocemos nuestros derechos. Sabemos muy bien que nada se nos obsequiará y que todo deberá conquistarse, con la razón y la fuerza organizada y responsable de nuestra voluntad, como reza nuestro emblema nacional.
Apelamos a su sensatez para ya terminar con la violencia ejercida por la empresa contra los trabajadores legalmente movilizados y para que se instale lo antes posible una mesa de negociaciones donde prime la justicia, el sentido común y la humanidad. ¿O está esperando  el día en que a uno de sus guardias se le escape “accidentalmente” un tiro  y la presente negociación colectiva sea sellada con sangre, como la de otros sectores de trabajadores que se han organizado por similares motivos en otras áreas económicas en Chile?

Los trabajadores del sistema financiero, no tenemos miedo, contamos con la solidaridad generosa de muchísimos aquí y en el extranjero, y la razón está de nuestro lado. Sólo queda instalar la mesa de negociaciones y, en igualdad de condiciones y dignidad, resolver el actual conflicto que, entre otras cosas, y mientras más pasan los días, está dañando profundamente la imagen corporativa de la empresa.

Lo instamos, en consecuencia a resolver a la brevedad este conflicto.
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